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El tiempo es, en demasiadas ocasiones, tan sólo una variable más en nuestro 
trabajo, para los que nos dedicamos profesionalmente al estudio de la Prehistoria. 

Hoy, seguir investigando sobre el tiempo histórico y cultural se nos hace, a muchos, 
más triste, tras conocer que el profesor Francisco Jordá Cerdá falleció en Madrid a 
los 90 años. La Arqueología y la Prehistoria europea y española están despidiendo a 
uno de sus profesionales más brillantes en las muy oscuras décadas de los años 
cincuenta, sesenta y setenta del siglo XX. En momentos en los que la acreditación 

de la calidad y de la excelencia se han convertido en lugares comunes para 
nuestras universidades, cabe recordar a aquellos pocos, muy pocos, investigadores 
españoles que como el profesor Jordá alcanzaron un reconocimiento y prestigio 
internacionales.  

Nacido en Alcoi, realizó estudios en Madrid y Valencia, en cuya Universidad se 
licenció en Filosofía y Letras, sección Historia, en 1936. Ese mismo año fue 
nombrado profesor del instituto de esta ciudad y un año más tarde miembro 
correspondiente del Institut d'Estudis Valencians. Apresado por los rebeldes 

franquistas, fue confinado en prisiones y campos de concentración -en Burgos 
compartió cautiverio y cuadernos de poesía y dibujo con K. Mitxelena, entre otros-. 
Tras su excarcelación en 1943, retorna a Valencia y colabora con el Servei 
d'Investigació Prehistórica de la Diputación de Valencia y con su maestro Lluis 

Pericot. Años difíciles, sin duda, que inician su fin en 1950, cuando fue nombrado 
director del Museo Arqueológico Municipal de Cartagena, desde donde se traslada a 
Oviedo en 1952 para ocupar la dirección del Servicio de Investigaciones 
Arqueológicas de Asturias, incorporándose a su Universidad en 1953, como profesor 
adjunto de Historia del Arte.  

En el curso 1953-54 obtuvo el premio extraordinario de doctorado por la 
Universidad de Madrid por su tesis sobre El Solutrense en España y sus problemas, 
construida sobre un profundo y directo conocimiento de la Arqueología prehistórica 

de las dos grandes regiones peninsulares: la región mediterránea y la cantábrica. 
En 1962 ocupó la cátedra de Arqueología de la Universidad de Salamanca y en 
1982 la de Prehistoria, renovando desde su dirección la prestigiosa revista 
Zephyrus.  

Su trabajo de campo queda vinculado a los más importantes yacimientos del 
Paleolítico y del Arte prehistórico de la península Ibérica: la Cueva de la Cocina, Les 
Malladetes, Cova Negra, Cova del Parpalló o la Cueva de Nerja en la región 
mediterránea; Cova Rosa, Cueva del Conde, Bricia, Cueva de la Lloseta y Tito 

Bustillo en la cantábrica; Escoural o Rio Major en Portugal. Sin olvidar por ello sus 
trabajos en los castros asturianos y en la región central peninsular: Coaña, San 
Chuis, Atapuerca, La Cueva de los Casares o las Batuecas... Fue miembro 
numerario de numerosas academias, sociedades e institutos de ámbito nacional e 

internacional -Deutsche Archaeologische Institut de Berlin, Associaçao dos 
Arqueólogos Portugueses de Lisboa, Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, Real Academia de la Historia-, recibiendo en 1983 la Medalla de Oro de 
la Universidad de Salamanca.  

Estos y otros datos nos son conocidos para los que tuvimos la oportunidad de 
formamos y trabajar con el profesor Jordá. A la mayoría nos será más fácil recordar 
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su trato natural, cálido y respetuoso, en el que tenia cabida el enfado más 

tormentoso y la ironía socarrona junto a la complicidad que sólo adquieren los 
auténticos liberales-libertarios que creen que el mejor camino hacia la libertad 
transita a través del respeto y la educación.  

Hoy, cuando me encamino a recolectar unas ramas de romero de la sierra Mariola, 
para mantener un sencillo homenaje que desde hace casi medio siglo ejercemos los 
arqueólogos alcoyanos para con nuestros maestros, recuerdo en la distancia, más 
próxima que nunca, la respuesta del viejo profesor -ya en puertas de su retiro 

académico- que ante la esforzada exposición de su más joven, inexperto y quizás 
último alumno, replicaba con un enfado provocador: "Eso está muy bien, pero ¿no 
le parece a usted que es un poco conservador?". Yo acababa de cumplir 23 años, él 
70. Adéu siau.-  

(*) Publicado originalmente en la sección de Necrológicas del periódico El 
País, 13 de septiembre de 2004.   
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Con gran tristeza nos hacemos eco del fallecimiento inesperado de la Dra. Victoria 
Cabrera, una de las arqueólogas más significantes del panorama peninsular. La 
Dra. Cabrera ha dirigido las excavaciones del yacimiento de La Cueva del Castillo, 
abordando la problemática de la transición del Paleolítico Medio al Paleolítico 

Superior en el norte de la Península Ibérica. Sus publicaciones son de los más 
relevantes que existen para este período en la Península, y su trabajo se enmarca y 
tiene trascendencia en el ámbito internacional. La Dra. Cabrera ha sido también 
parte de esta Lista de Correo. Desde aquí queremos transmitir nuestro más sentido 

pésame a su marido el Dr. Federico Bernaldo de Quirós y a toda su familia, así 
como a su equipo de El Castillo, y a sus estudiantes y colegas en la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia (UNED) de España. 
 
 

It is with great sadness that we share here the unexpected passing away of Dr. 
Vicky Cabrera, one of the most significant archaeologists of the Iberian Peninsula. 
Dr. Cabrera has directed excavations at the site of Cueva del Castillo, approaching 
the issues of the Middle to Upper Paleolithic transition in the northern Iberian 

Peninsula. Her publications are among the most relevant for this period, and her 
research is relevant in the broader international frame. Dr. Cabrera has also been 
part of this Mailing List. From here, we would like to express our deepest sympathy 
to her husband, archaeologist Dr. Federico Bernaldo de Quirós and to all her family 
as well as to her team at El Castillo, her students and her colleagues at the UNED 

University of Spain. 
 
  

  



          


